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NA (le las fases principales para el man- 
leniinieiitü do la guerra, es la  ecoiiomia. 
V arias guerras han sido perdidas, aun con 

superioridad de combatientes y  m aterial bélico tan sólo
por deficiencias económicas.

J.,a economía es h ija de los producios del campo, y 
el campo en nuestro suelo español es algo envidiable. 
Por suerte, nuestras huertas, nuestras vegas, nuestras 
montañas, etc., nos dan fruto de todas clases y  en abun­
dancia. Ahora, hay {jue tener en cuenta de que no se cn a
sólo con plantar la sem illa.

Sabido es que el tral)ajo de la agricultura es m uy pe­
noso. Requiere enormes sacrificios y constancia. Casi todo 
el (lue lo trab aja .es completamente esclavo de el.

Puedo afirm ar prácticamente de haber lugares en cier­
ta tem porada de la recoleción que no descansan mas de 
cinco horas al día, sin disfrutar un día de descanso.

V siendo asi, / no se le debe un sagrado respeto.' 
Compañeros com batientes: antes de internarnos en un 

sem inado cuahiuiera que fuere, debemos ponernos de 
guardia en él y evitar que nadie, no siendo el mismo que
lo cultive, lo pise.

No pensar en que el ham bre de un momento p o d r io s  
saciarlo con cualquier fruto que tengamos a la  o n lla , y  
si pensar que eso truto que nosotros arrebatam os, pueda 
rem ediar a alguien de nuestras fam ilias en la  retaguardia 
por todo un dia. liem os de tener en cuenta de que a nos­
otros no nos fa lla  la  ración m ás pequeña o m as grande, 
con arreglo a las circunstancias, y a  que de todo existe un 
conüol y  el que se cuida de repartírnoslo a todos propor- 
cionalmente, hallándonos en la  diferencia los combatientes 
con los demás no comliatientes de que para el percibo de 
ello somos los prim eros. Antes había de fa lta r  para ellos 
que para nosotros.

Luego entonces, ¿existe alguna razón en todo aquel an­
tifascista a usurpar nada de lo que el campesino produz­
ca? Lo  que si podríam os considerar al (lue lo luciese es 
como enemigo nuestro.

Otra de las cosas que debemos tener presente es, que 
el desprender a una planta productiva de algo de su fru ­
to, como la m ayor parte de las veces se hace c o n  arrebato 
\ sin ninguna clase de cuidado, la  dejam os aniquilada ya 
del todo,*v si conseguimos cogerle una cuarta parte de su 
producto,'estropeam os el resto que cae marchitado.

Así que vuelvo a repetir; al campo respetémosle, ayu­
démosle a la producción y  será una de las m ás grande» 
ayudas para el triunfo final de nuestra causa.

JU LIA N  OTER

Teniente de Transmisiones.

u l t r a j e  e n  u l t r a j e  h e -  
¡ n o s  i d o  c a m i n a n d o  s o lo s ,  
s o s t e n i d o s  ú n i c a m e n t e  p o r  
e l  h e r o í s m o  d e l  E j é r c i t o  

P o p u l a r . "
P rieto

VERDADES
Palabras pronunciadas por labios 

de un español, (jue sabe los sufrim ien­
tos y palpitaciones del pueblo ibero, 
palabras que reflejan el sentir de un 
hombre, que con su responsabilidaíl 
de gobernante ha dejado traslucir el 
esfuerzo inmenso de un pueblo pues­
to en pie para defender su dignidad 
de pueblo libre.

E l pueblo español, con estos ultra­
jes no se le puede iuim illar ni vencer, 
V hoy día menos, pues contando con 
la  potencialidad del E jército  Popular 
tenemos una base lo sinVientemente 
firme para decirles a todos aciuellos, 
que desde el exterior de nuestro sue­
lo, siem pre nos negaron los elemen­
tos suficientes para poder continuar 
nuestra lucha, (pie no cejarem os has­
ta la victoria.

España es actualmente la piedra do 
toque donde la dem ocracia y el fa s­
cismo están librando la batalla a vida

o muerte (lue nos conducirá a una v i­
da libre y feliz, con el triunfo de nues­
tras arm as y  fatalm ente, al jirincipio 
dcl fin de uno de los dos regímenes 
con los cuales hoy se rige el mundo. 
Nosotros, basándonos en la  realidad 
(le los hechos de aíiuellos países que 
en lienipo vivieron en régimen demó­
crata v  hoy sienten en su mismo seno 
la tiranía fascista, nos hemos im pues­
to la obligación de dar la batalla al 
enemigo m ás encarnizado de las li* 
herlados del mundo, y  esta posición 
es la adecuada a nuestra idiosincra­
sia, pues como un pueblo que cuen­
ta en su historia una guerra de inde­
pendencia y varias internas por las li­
bertades, en esta hora decisiva para el 
nuiiulo, España no podrá fa ltar a su 
Historia. De un modo firme, sola y  con 
entereza está escrihiciulo una de sus 
m ejores páginas; página escrita con 
sangre de sus liijos más queridos y 
fruto de la  cobardía de algunos Esta- 
(tos democráticos, pues con su postu­
ra política nos dan la  sensación de

que son tamliién enemigos que ten­
dremos (pie vencer.

E rro r grandísim o (lue estamos pa­
gando los españoles, a costa de la fle- 
ina inglesa de la  no intervención, que 
en form a de política exterior tiene 
adoptada la rubia Alhióii y  sus cola­
boradores de otros países que se lla ­
man demócratas, pero parece ser que 
gracias a la  razón de la fuerza de 
nuestro Ejército, ya que de la  otra ra­
zón : la del derecho internacional; la 
del artículo 16 del Coiivenant de Gi­
nebra no han hecho caso. Hoy, las 
jornadas de triunto de nuestros avia­
dores, m arinos y  soldados llegan a sus 
oídos vanos, con ruido de alegre opti­
mismo haciéndoles ver lo equivoca­
dos que están, al sostener todavía su 
fa lsa  posición, pues m uy cerca está 
la  fecha (pie gracias al triunfo de 
nuestras arm as, podamos decirle al 
mundo entero, sobre los escombros de 
esta España destruida; ¡SOMOS LI- 
R R E S ! i N U ESTR A  IN D EPEN D EN ­
CIA, LA DEBEM OS A N U ESTRO S 
PROPIOS E SFU E R Z O S! ¡ESPA Ñ A  
SER A  LO QUE SUS H IJO S QUIE­
RAN !

PA RRA
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OS Vivim os niomontos de intensa emo­
ción, plato (icl día, la  ffuerra con to­
das sus consecuencias, bombardeos, 
avances y  retrocesos, mucho optim is­
mo en los corazones. Cada día, cada 

t  hora, cada minuto (pie pasa es na
"  triunfo para las arm as republicanas y 

un desgaste permanente para las ca­
m isas de H itler y  Miissolini.

Llevam os una cantidad de tiempo 
hablando de la  retirada de los volun­
tarios, la Comisi(>n encargada de lle­
v ar  a efecto dicho plan aún no ha de­
mostrado inter(!'s alguno, unas veces 
se dice (pie para taí, o tal fecha sal­
drán los j)rimeros con arreglo a lo es­
tablecido en la reunión celebrada liace 
tiempo, pero el (pie escribe estas li­
neas no ha dudado nunca en lo (pie se 
refiere a la salida de P^ ŝpaña de los 
extranjeros, y saldrán, (pie nadie lo 
olvide, tendrán ((ue retirarse tarde o 
temprano, pero no ponpie los “ lores”  
lo ordenen, ni los franceses lo m an­
den, ni los rusos los obliguen, se reti­
rarán más ([ue de prisa ante el em pu­
je  arrollador de un Fijércifo j)oderoso. 
de una abalaiicha popular. De día en 
día se adipiiere energía y  valor, las es­
tepas españolas se verán libres de las 
m anadas de fieras (pie por ellas acam ­
pan, y  resurgirá nuevamente el aroma 
(pie sus bos(pies despiden, la savia ((ue

acr Í T U A L I D A D
de sufi^lroi^os salen embellecerán las 
alturas; ^

'’ stamos creando una nueva auro­
ra, en tanto allende las fronteras y 
los m ares hay una oscuridad inmen­
sa, nadie ve nada, los ayes de dolor 
de una m adre no lo sienten más ((ue 
sus liijos, los cfue diariam ente y  a to­
das horas conviven con ella. ¿Q\ié im ­
porta el dolor ajeno? Pero las enfer­
m edades son contagiosas, y  ([uizás... 
algún día los ([ue se creen invulnera­
bles sean atacados por la epidemia 
fascista, y  entonces... todos seremos 
iguales, la plaga se habrá extendido, 
las lágrim as (le un hogar se habrán 
corrido a otras moradas.

La guerra civil española se ha con­
vertido de invasión, lo (pie liace dos 
años hubiera sido fácil sofocar hov 
nos será m ás duro, el enemigo está 
apoyado por unos países extranjeros 
(jue tienen adípiiridos grandes com­
promisos con los rebeldes y  tal fin per­
sisten en mantener la lucha. ¿Qu(‘ les 
importa a ellos las victim as (pie sus 
aparatos ocasionen?, el caso es poder 
llevarse las ri(piezas de nuestro suelo 
y  si Ies dejam os... adem ás de llevarse

los metales, procurarán quedarse co­
mo dueños absolutos de nuestra tierra. 
Pero m ientras haya una vida en pie, 
un corazón palpitante y un espíritu 
rebelde, no conseguirán sus m alvadas 
intenciones. Todos sus esfuerzos se 
estrellan ante una barrera infranquea- 
i)le de pechos valerosos de abnegacií’m 
y coraje.

Nuestro esfuerzo ha de ser grande, 
para dar al traste con todo el arm a­
toste fascista, no esperemos la solu­
ción de los países (temocráticos, lle­
van dos años discutiendo este proble­
m a y aún no han encontrado la m ane­
ra de ¡)oner freno a los desmanes de 
Ita lia  y  Alem aia, se obstinan en m an­
tener la no “ intervención”  y  la farsa  
(-•ontinúa, m ientras (jue estos países 
juegan con las dem ocracias europeas. 
Lstas, se entretienen en elaborar jila- 
nos y  em borronar papeles, su obse­
sión es la retirada de los voluntarios, 
pero como en la  zona facciosa no los 
hay, ya (jue todos ellos están a merced 
de sus cabecillas (en este ca.so de Hit­
ler y  Mussolini) y  obligados a comba­
tir contra un juieiilo (jue ha sabido ini- ‘ 
jionerse en su m archa progresiva, y 
(pie seguirá imjiidiendo en tanto quede 
un solo hombre con vida.

M A RTIN EZ

N U E S T R A  L U C H A
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E 1 18 de Julio del 36. muere en España el régimen capitalista bur­
gués. carcomido por sus propios vicios.

0brer(js y Campesinos comprenden que ha llegado el momento de 
alcanrar lo que durante tantos años no habíamos podido conseguir 
nuestra veraadera liberación. “  ’
A 1 fábricas y  el taller, son del campesino, del trabajador
del obrero. E l terrateniente, el latifundista, el patrón ¿dónde están’  
Desaparecieron con el régimen que les dió vida.

Y  hoy, a los dos años de esta cruenta lucha que riega de sanrre 
nuestro suelo, no hemos podido alcanzar, toda la liberación de nues­
tro país.

Pero debemos de darnos cuenta, lo que significa que ellos, con su­
perioridad de material bélico y de hombres (ya que no miraron en en­
tregar al extranjero parte de nuestro territorio, a cambio de la ayuda 
que pudiera prestarles) no hayan podido conseguir ni siquiera mo­
mentaneo. nuestro sometimiento, podemos tener confianza, fe en la 
victoria y en la terminación final de nuestro desangre.

E l trabajador del campo, de las fábricas, sabe que en el régimen 
capitalista, era un instrumento inanimado, cuya misión consistía en 
trabajar de sol a sol, para el cacique, sabe que en el régimen burgués, 
no poseía más riquezas que sus brazos para empeñarlos al "am o”  
cuando este lo requería, sabe finalmente también, ya que si no tiene 
inteligencia, tiene un fin instinto natural, que la guerra que sostenemos 
tiene como norte fijo, un régimen de fraternidad social que equilibrará

lA

En el año 1921 y en Budapest, 
nacía Charito Sánchez. Y o  era ofi-

[cial
del Ejército “ rojo” . La guerra ci-

[vil hizo
de ella una enfermera.

Una fiebre loca, de palúdico, me
[abrasaba;

rugía como las fieras, me agitaba
[como

antes del espasmo en el placer, 
En ambulancia cascabelera me

[bajaron
de las líneas al hospital.

Muy bonita era Rosario. Me
[mortificaba 

su maquillage. Tenía el cuerpo muy
[escultural.

A Ñ O R A N Z A

la posición material de la ciudad con el campo, haciendo desaparecer, 
las sordas rivalidades, que, como consecuencia inevitable d£l sistema 
economico burgués, ha subsistido hasta estos momentos.

Y  nuestro Ejército que lo componen hombres que han sufrido esa 
vida, tan injusta, tan inhumana, nunca jamás flaqueará en la lucha, por- 
q ^  SI ellos alcanzaran la victoria, debemos darnos cuenta lo que sig­
nificaría para nosotros mismos, nos someterían a un régimen de es­
clavitud, donde cerrarían las aulas de la ciencia a los productores re­
bajados a la categoría de simples mecánicos del capitalismo, en una pa- 
labra, negamos el paso hacia el progreso de la civilización.

Nuestra lucha no es una pugna más entre intereses encontraos 
del capitalismo debemos saber que nuestro porvenir, la conquista del 
oerecho a la cultura, a la libertari, y al bienestar, depende de la victoria 
en la guerra que libra el pueblo español contra el fascismo

E s por esto por lo que debemos devolver a las gestas heroicas de 
hace d o s  anos donde no se regateaba sacrificio alguno, porque de na­
die mas que de la unión de los trabajadores en la retaguardia traban 
jando incansablemente y  de nuestra obediencia al mando, lealtad ca- 
pacidad y heroísmo, depende hacer fracasar, todos los intentos de 
avance del fascismo, ^ r  muy fuertes que éstos sean, hasta, que algún 
día, sea nuestro Ejercito el que pase por encima de sus cadáveres.

N. P IT A L Ú A
278 Batallón 2.* Comjpañía.

LA ENFERMERA DE INFECCIOSOS

Linda muñeca, buena y barata era
[Charito

Haz de risa y alegría...

Enfermera, enfermera, 
con tus ojos de cariño 
pareces la Magdalena, 
que tiene risa de niño 
con cara de virgen griega.

¿No te acordarás de m í...?
Yo soy un pobre juglar.

QUE mi vida maldecí 
por camas de un hospital. 
A tus gracias sonreí, 
conmigo te hice jugar, 
y una vez que yo perdí, 
te entregué mi libertad.

Húngara no es Charito.
Yo conservo tu figura; 
eras rubia, con ricitos; 
una boca muy sensual, 
con unos pies de capricho, 
con un cuerpo criminal, 
que ponía en entredicho 
a... ¡Qué formas en el andar!

Enfermera, yo deliro. 
¿Será muerte? ¿Será amar? 
Quisiera ser pajarillo 
en tus pechos de cristal.

Gitanilla. no olvides 
a aquel teniente juglar, 
flaco, con lentes; si vives 
pide clemencia al ajtar 
no sea que te castigue 
por tu cuerpo criminal.

P U Y O L
Corre.sponsal de Traiismisionc.'í,
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Nuestra madrina de Querrá, 
la simpàtica artista Mari-Tere, posa con el 

Jefe de ia Brigada para LA 70

h o g a r  d e l  s o l d a d o ?

. . . UN A N T I C I P O

promete rpie  ̂ ‘ v los cortinajes (pie se
(pie esta m ontado la ,)ero, la tensión

;" S " T í
lin a^u m  seguníla, lilanquísima, tmrla el escenario pernu  

i r p a l I l a l í r r t U e m ía ^ ' proyecciones cinematográ-

'■‘"“ rodos: soldados y jefes
visión. Palm otean algunos ‘ „ „  ¿ e  les
que se .lisponcn a ver algo

1
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hicn sencillamente, ponpie la  comida liaya sido rcparti- 
hi con límín retrasol De todos modos, acuden a la nvita- 

ivn«mnics más de los (lue fueron invitados, demos 
ti mulo ésto (pie liay curiosidad por saber de (lué se trata 
d“ a ú n n ^ X  espectáculo, del que no se conoce el progra-

‘ ■’ “ ’ú n  t a ^ r L ' u J t í S l í S ^ ^ n u n c i a  de fo n u a .nuda, 
(lue el espectáculo comienza en seguida.

En  m archa el nioior del apa­
rato proyector; descorrido el fO‘  
co eléctrico; y  y a  tenemos sobre 
la  pantalla una alegre y  sim pa­
tica figura creada por la  imagi- 
naciém de algún americano, de 
esos (tue se pasan ia vida con- 
templaiulo a los ratones, a los ga 
los, a las vacas y a otros anim a­
les aún mucliü más raros y a ve­
ces del todo desconocidos, que 
nos trae el cine con sus sombras 
m aravillosas.

Un rápido comentario invaile 
la sala y en seguida los siseos que 
incitair enérgicamente debe rei­
nar silencio. Parece (pm lodos lo 
entienden igual, pues sin necesi­
dad de redundar en la  consigna, 
la sala (pieda sum ida en el m a­
yor silencio por parle  de los es­
pectadores, y  solamente se perci­
be el cantar de la  sim patica tigu-
rilla  que no puede ya  sa lir del víUtío
cuadro Illanco, pues lia sido i u-
V ñor más que corre, siem pre el ai co 
mina su cam ino... iQue se aboga!, ¡(pie se aboga!, pare 
cen indicar todos los sem blantes... pero están 
dos de que al linai, llegará el héroe con el 
D-ira salvarlo de la  muerte, haciendo un rescate 
Ic' y pintoresco, de la form a que nadie se im agina m

moUnie^^ el cinem atógrafo: el arte de las sombras y

Grupo erlistico
del anticipo aNm®

©a 19

W ™  '.'.i . ;

CIIB

T i m  

K IM

i i ú m n

misterio; el que siem pre nos depara una nueva sorpresa, 
alguna nueva alegria, emoción, congoja... E s el cine el 
arte por excelencia (pie por medio de la  vista nos per­
mite perciliir las más dispares cosas reunidas sobre un 
lienzo: p ara jes (pie nunca liabriam os soñado siquiera con 
(pie existieran; ios seres m ás extravagantes, pintorescos 
y curiosos que en su m ayoría no conocemos... P or esto 
el cine como fuente de enseñanza debe ser estimado por

todos y  respetado su arte como 
tal.

Un dinámico periodista ame­
ricano, en una gran redacción y  
detrás de una mesa, exhibe sus 
descomunales pies por la  parte 
superior del t a b l e r o ,  donde 
corrientemente deben estar los 
brazos... Una sim pática “ repor­
ter”  nos enseña cómo fum an las 
m ujeres a la  vez ([ue traiiajan, 
sin (pie el humo las moleste en 
lo más mínimo, escribiendo ace­
leradam ente su página para el 
gran d iario ... Un ruido de locos 
se percibe en las grandes naves, 
cíipaz de destem plar los nervios 
del espectador... Un andar de 
acá para allá de los empleados, 
da la  sensación de que estamos 
viendo la  actividad tle un m ani­
comio, en lugar de una R edac­
ción periodística... Finalm ente se 
descubre al culpable ([ue ha mo­

tivado lodo este estado de cosas y la calm a parece reinar 
j)or prim era vez en Nueva York.

I)c todas m aneras, parece que dicen para si los es­
pectadores:

i Yo no quisiera estar allí, ni a costa de descubrir to­
dos los ganslers  (pie se alberguen en la gran Metrópoli.

No im porta, de todas m aneras la opinión de nadie en 
fcstü, pues el cine es así y solamente nos está dado ei

■val celebrado con motivo 
r del Soldado

verlo.

U- .« i

NUESTROS CAMPESINOS 
...Los fascistas le quitaron cuarenta duros... y 

hoy vive alegre entre nosotros

E l EIN  nos indica que el cine da paso a los varietés, 
pues ya  ha sido proyectado todo el program a.

Un m urm ullo rompe de nuevo la  sala  y la  luz eléc­
trica alum lira intensamente sobre las cabezas de los es­
pectadores, obligando a cerrar los ojos por un instante, 
pues su destello hiere la vista por el brusco cambio.

L a  orquestina comienza sus modulaciones anuncian­
do (¡ue se preparan los instrumentos para dar principio 
a la segumla parte del program a...

En seguida, descorrido (le telón y ya  tenemos el esce­
nario inundado de lim pia luz que atrae la atención de 
todos...

Suena ya el himno de Riego y  se hace el último mu­
tis por boy, pasando después a desalo jar el local con gran 
algarabía y charadas, como chiquillos (juc salen al re­
creo... Sin embargo son liombres (jue guerrean y  luchan 
como ñeras, cuando se ven frente al enemigo (jue saben 
les hace la  guerra para robarles las tierras y  sus liberta­
des hum anas... son los que ya  perciben sin extrem eci- 
mienlo el ruido del cañón, y  sin escalofrío, el silbar de 
muerte de la  am etralladora... pero se entusiasm an y  sien­
ten cuando la figurilla cinem atográfica está al borde del 
abismo y su vida peligra entre las encrespadas olas 
del m ar...

Cada cosa cii su lu g a r—estimo—y ahora digo:
íB ravo  por el anticipo a nuestro Hogar del Soldado!

AM ATEU R

i ® ) ?
•fefeW;.'
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G U E R R A  E X T E R I O R  E I N T E R I O R
(D el libro del C om andante de Infanterìa D. F R A N C IS C O  V IL L A M A R T IN )

Teatro de la guerra es la eoniarca o com arcas com­
prendidas en el circulo de m ovim icnlos de los Ejércitos 
beligerantes.

Si estas com arcas pertenecen a pais extranjero, la 
guerra se llam a exterior; si pertenecen al |)ropío, interior.

No*se puede fijar preferencia sohre ninguna de las dos, 
porque dada una de ellas tiene, según el carácter nacio­
nal, ventajas y contras (pie es preciso analicem os deteni­
damente.

Hay pueblos de tendencia conquistadora (|ue guerrean 
de un modo adm irable lejos de su patria, y se al)aten y 
tiemblan cuando ven forzada su frontera. H ay otros te­
naces e indómitos, (pie se irritan y crecen cuando es vio­
lado su territorio, y  no cejan un punto hasta la expulsión 
del enemigo, apelando en último extrem o a la  guerra na­
cional. ¡ l ü

L a  guerra exterior exige tropa sufrida, sobria, de ca­
rácter aventurero, orgullosa de su nacionalidad y  amante 
de su patria, con ese am or que no da la nostalgia, enfer­
m edad de las alm as débiles. P ara  la  interior se necesita 
tenacidad, obstinación, un elevado sentimiento de inde­
pendencia, un gran afecto al Gobierno constituido.

En la  prim era, el país sufre menos, pero toma por eso 
mismo menos interés en la cam paña, y necesita más pron­
to la  victoria para convencerse de que no ha gastado sin 
fruto su dinero. Un cambio de la opinión púlilica es muy 
fác il en esta guerra; una derrota, unos cuantos días de 
inacción en las operaciones, un nuevo sacrificio de lm m -^¡ 
bres y dinero, hacen levantar un insoportable clam oreo“ *' 
de los mismos que antes se pronunciaban abiertamente en 
favor de las hostilidades. Entre tanto, el E jército  sufre 
lejos de su patria, en ai)artados clim as, enferm edades, pri­
vaciones y  peligros que el pueblo no ve; cercado de ase­
chanzas, desconociendo las condiciones topográficas, polí­
ticas, y  m ilitares de la nación (pie ocupa, adquiriendo re­
cursos con trabajo, recibiendo refuerzos tardíos, manio­
bra penosamente ante un enemigo (pie tiene m ejor espio­
naje. Mas como compensación de tantos m ales, tiene en su 
abono la superioridad m oral, aiimpie se halle a la defensi­
va, que da por sí sólo el liecho de oínipar el territorio ene­
migo. Por el contrario, en la guerra interior, el país so­
porta el peso de ambos Ejércitos, sufre las vejaciones del 
uno, los pacificos ciudadanos exponen la vida y  la fortu­
na a los horrores de la guerra, el trabajo, el comercio 
y  la  agricultura mueren y en pos de esto, la carestía y  
la  peste asoman su horrible faz ; pero por esta m ism a ra­
zón el pueblo toma un vivo interés en la contienda, y 
exacerbadas sus pasiones políticas, en vez de aliatirse 
con las derrotas, crece el encono, y brotan de los desier­
tos hombres y  dinero; de tal modo, que aunque al prin­
cipio de la  opinión pública condenase la guerra, irrita­
da contra el invasor la  guerra se hace popular; el E jé r­

cito se ve rodeado de am igos; refuerzos, víveres, noti­
cias, todo lo tiene; los accidente del terreno le son cono­
cidos; a donde (piiera que dirige sus m aniobras se halla 
entre los suyos; sus glorias y fatigas son celebradas allí 
mismo, a su vista, por el país (jue le m ira y  le rodea, y 
le anima a la lucha sin cesar; mas, a pesar de todo, tiene 
debilitada su fuerza m oral ante un enemigo a cuyo pa.so 
no ha sabido oponerse.

A los franceses, im aginaciones vivas e im presioiia- 
l)les, el humo de la gloria les desvanece en la  buena fo r ­
tuna, y  les fa lta  energía para luchar con la  m ala. Tanto 
enseñan al m ilitar estudioso sus victorias, como sus m or­
tales derrotas; en la  guerra exterior saben vencer, pero 
no saben sufrir reveses; m ientras la  fortuna les sonrie, 
se sostienen en países e.vtranjeros; cuando su estrella se 
nubla, es muy difícil sostener la fuerza m oral en sus fi­
las; así se les ha visto en todas sus cam pañas algo im ­
prudentes en la  ofensiva, débiles en la defensiva. Los es­
pañoles tienen el ímpetu de la  raza latina, y  la  obstina­
ción heredada de los árabes, un am or apasionado de in­
dependencia, y  a la vez un carácter aventurero, menos 
entusiasmo por ios hombres y  por las ideas, pero más 
frialdad  de corazón, más estoicismo, m ás indiferencia fa ­
talista por los sucesos; esto les ha dado para  la  guerra 
una condición especial, (pie les distingue de los demás 
puelilüs; ésta es, que se baten m ejor en dificiles em pre­
sas (pie en las fáciles; que se pierde más su m oral en Ja  
abundancia y  la victoria, que en sufrim iento, que pue­
den sostener una defensiva activa muy larga, y una ofen­
siva impetuosa. L as cam pañas del Garellano y de P avía  
y  la de 1H08, prueban la verdad de este aserto.

Así, nuestros ilustres capitanes del siglo XVI, liatieron 
a los E jércitos de Francia, (piebrantando prim ero su ím­
petu con pequeños choques, y fatigando su m oral con una 
obstinada defensiva; entre tanto, el español, más tenaz 
y resignado, esperaba pacientemente el día del cansancio 
en el Ejército francés, y  entonces se lanzaba bruscam en­
te, aun con fuerzas inferiores, en la  ofensiva, decidiendo 
en una sola victoria la  cam paña. Eso hace, y  sentiríamos 
(pie nos cegase el orgullo nacional, que a la  vez que el 
Mildado es])añol tiene brillantes glorias en remotos cli­
mas, en la guerra interior se sabe batir hasta el delirio, 
y del mismo modo se mantiene en la defensa de un pues­
to de una plaza, tenaz hasta el heroísmo, como se lanza 
al asalto con osadía; mas para ello es preciso que conoz­
ca toda la magnitud del peligro ; al contrario que en los 
demás Ejércitos, en nuestra humilde opinión, es peligro­
so ([lie el soldaiio español desconozca lo d ifícil de la em- 
presa i>ara (pie se le destina; su am or propio se crece con 
los grandes obstáculos, y  su indolencia le hace retroce­
der ante los pequeños.

I ( C o n l i n u a r ú . )

pío

Moni 
sus liai 
tié esc< 

inv.
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( D I V U L G A C I O N )

Los insectos, agentes tra n s m is o re s  de en te rm ed ad es

lodos los anim ales 
»on caj)aces de transm i­
tir al hoinI>re diversas 
enferm edades, princi­
palm ente los domésti­
cos, por ser los (jne con 
él conviven; no póde­
nlos entrar a conside­
ra r  en estas lineas las 
infecciones rjue trans­
miten, pues esta cues-

j  piojo. En estas condiciones lo ti-nimnítp Pr.

Variedades del piojo son- el “ nf>ílí/»ni.. m
piojo de la c a h e p , y  el “ pediculiis pubis”  o l a d i Z  “

i p S I i i i l i
lado grandes eontingentes de población : la peste

En realidad, los anim ales que propagan la  peste son

dad. Sabido esto se m m nrpn^^ f  transmite la  enferm e- 
interés ,u e  supone eT e x T rn t/ o  “ «P ortan da e
son exageradas las medida« n  * insecto, y  no
varse de él. que se tomen para  preser-

mos^' / o r 'p a i a ^ ^ r a c e T a ^ e ^ r  “ ■ '- / '- - io n e s ,  dire- 
desem peña un aran  nnníU insecto que también
una enfennedad n o r d e ir a " - * ' transm isor de
ciertas regiones d e ‘^ ^ ííe s to T a i^  bastante frecuente en 
<l.amo y  l l  m o sq u ito ,"  ™eh^Úlo ““

encum/tr: eu liTchÍĴ Tsf//¡ZlZ .TlaT'T"" 
de agua más o menos «ranHp« o» i ^  colecciones

El nmsquilo e a rg a " :^ e Z " ? h  V a ^ ^ j^ lé i^ ^ m 'n r r Z  
ga tm su mtestino, donde se desarrolla® ^

f i í  í í r . ” , s
ya  que la  estancia en los frentes en que vivim os,
m odidades de la  camnaña nn« L  y  las inco-
veces los cuidados hiiiéniens hp abandonar muchas 
estos perjudiciales paMsitos'. P^^a no adquirir

l a r '¿ o n " s u 'L t v iy ó ^ ^  ^anidad Mili-
mente en estos días se e X e m 4 r L n H ^ T ’ ,
que ocupa nuestra Brigada. ^ trincheras

M. G. de C.

M O N T

N . U N I V E R S A L E S

.)

Montes que por su espesura 
“UB llanuras y  sus cerros, 
tié escondido al enemigó 

invasor traicionero.
. Montes donde la L X X  

Viene a registrar su suelo ; 
y  sacar del escondrijo 
a esos "nobles caballeros" 
que vendido nuestra España, 
y  no ha sido por dinero, 
que la venden por piltrafas

y  egoísmo traicionero.

E n  nuestros montes estamos; 
estamos por que son nuestros; 
venir con vuestros cañones, 
venir con vuestros morteros 
que aquí morderéis el polvo 
por cobardes y  rastreros.

Aún no estaréis convencidos 
de esa chusma tan canalla 
Toda vuestra economía 
se la llevan para Italia.

También estaréis contentos 
porque seréis de Alemania 
y  estaréis esclavos de ellos 
y pisarán vuestra patria.

® °p b a ^ e á is  poblaciones, 
matáis niños y mujeres; 
al fin sois unos fascistas 
criminales y crueles.

Y a os tenéis por chulines 
y  e s ^ r  que estáis a la onJcn 
de Hitler y  Mussolini.

¡Vuestro general Pranquito! 
¿yu é  pinta en ese Cuartel?
Si no manda en los zapatos 
que se tiene que poner.

Compañeros españoles,
SI amáis a España de veras 
hacerle a esos miserables ' 
que se brinquen la frontera 
y  que no pise en España 
®sa gentuza rastrera.

C A YO  JIM E N E Z
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ORGANO DE LA 70 BRIGADA MIXfl

LUCHAMOS POR LA PAZ
Sienipro hemos sido neutrales en 

cuantas acciones bélicas se han des- 
arrollaxto en el viejo Continente: Kn 
la (Irán Cnierra intervinieron muchos 
países, algunos de ellos eran inferio­
res a nosotros y, tenían menos im por­
tancia en la vida política de Kuropa 
([uo Ksixaña, y sin endxargo fueron 
aliados de uno u otro l>ando.

Nuestra fe jxacifista como deseo y 
temperamento tle nuestro pin'lxio, se 
ha mencionado en iliversas ocasiones 
y ejem plo dentro del aml)iente de 
nuestro propio puelxlo e inclusive las 
liguias representativas de nuestra po­
lítica, lian estado idenliíicados con la 
m anera de ser de nuestro pueblo. No 
obstante lioy, España sufre los zarpa­
zos de la (iuerra lirutal. Sus puertas 
fronterizas son abiertas. Ia>s puertos 
dan libre paso de arribada a los húnda­
los modernos del fascism o y piratas 
contemporáneos. La chusma nierce- 
naria de m oras acom pañada jior los 
lacayos y esclavos de Mussolmi, HÍl- 
lei’ y (’arm ona, hacen irrupción d<Mi- 
tro de nuestro suelo, mas nosotros no 
tenemos culpa (jue falsos pa ‘ riotas 
liavan dado campo abierto a las mes­
nadas repugnantes (|ue vienen con 
deseos y ansias de compiistar lo (pie 
no es de ellos y tiene amos dejinidos; 
allá la conducta de falsos com patrio­
tas; ellos han sido, los (pie, llevados 
(le sus desnu’didos egoísmos, han i{uc- 
liraiitado lo (pie era ley sagrada c in­
mutable de nuestro pueblo, y, ante la 
cobardía de no saberse defender so­

los, han llam ado a gentes extrañas 
])ara (pie les ayudaran, con lo (pie han 
encendido en grandes llam aradas lo 
(pie s()lo hubiera sido una simple ho­
guera que ellos prendieron llevados 
del virus retréigrado de sus ideas y el 
orgullo con aires banidosos de que­
rer im perar sobre un pueblo ([ue les 
detesta, odia y aborrece hoy, más (pie 
ayer.

¿Pero esto ipiiere decir que desea­
mos la guerra? ¿Que sea nuestro espí­
ritu bélico? No. Nuestra m anera de 
ser, sigue siendo la m ism a; si hace­
mos la guerra, es ponpie nos corres- 
pond(‘ defendernos. Nuestra dignidad 
de pueblo libre, tiene ([ue ser defen­
dida i)or los (pie representan la au­
téntica Ks))aña y sienten en lo más 
hondo la vil traícicui de unos hombres 
(pie no saben agradecer a su tmeblo 
cuanto ha hecho por ellos y cuanto les 
ha dado.

AI mismo tiempo, se nos ofende con 
la presencia de gentes extranjeras en­
carnadas con las figuras totalitarias; 
pues a pesar de todo, hNpaña, a la ))ar 
ipie inicifisla, profesa rancio espíritu 
liheratriz, vie ja  tradicmn e innato 
sentimiento psicoh'igico de nuestro 
pueblo (pie, en diferentes épocas de 
luu'stra Historia, ha patentizado su 
am or a la libertad.

So m o s pacifistas y hacemos la 
guerra. Sin embargo nuestra guerra 
es para la consecuciém de la Paz y de 
la í>iberta(l. Nosotros no somos como 
los ratones de la diplom acia o los po­

líticos demagogos de Europa que, a 
cada momento hablan de paz im pro­
visando sendos y  elocuentes discursos 
])aciíistas m ientras en sus parlam en­
tos y  cancillerías descargan sus habi­
lidosos conocimientos en pro del rear­
me y  construyen gigantes pirám ides de 
proposiciones o se ponen al servicio de 
los Kriipps, Creusot y Schneider y  de­
más fabricantes de elementos m ortí­
feros sin im portarles otra cosa que las 
prevendas y  pitanzas (pie les puedan 
dar los magnates de la banca y de la 
muerte.

Fuim os pacifistas ayer, y  hoy más 
que nunca. L a  guerra ipie sufrim os 
nos ha enseñalo 'de lo bárbaro (le la 
m ism a, pero combatimos al fascism o 
((ue es el que nos ataca y es el porta­
dor de v ie jas ideas feudales, de escla­
vitudes y m iserias, de ignorancia y  ex- 
l)lotaci(Hi cerril como brutal de los 
Iraliajadores. El, es portador y  ger­
men del virus de la guerra, porque 
ella, la hiena fascista, nunca se ve sa­
tisfecha y sus colm illos ansian devo­
rar más y  más. No puede v iv ir con 
lo que tiene, |)orque adem ás de sus 
ansias de rapiña, la cual le obliga a 
mantener un costoso^Ejército, su eco­
nomía es completamente raquítica 
obligándole a em prender coinpiistas 
bélicas de sangre y fuego jiara su ex- 
pansiíui territorial.

Una nueva oportunidad de defen­
der la Paz se nos ha puesto delante, 
ya (pie. frente a nosotros y  con de­
seos de hum illarnos y esclavizarnos 
tenemos al fascism o; este nunistruo es 
el fecundador de las guerras contem­
poráneas y  |)ortador de sus gérmenes, 
y m ientras nos defendem os por nues­
tra dignidad nacional, procurarem os 
al mismo tiempo cortar sus furias, 
aniquilar sus fuerzas y  desgastarle lo 
más posible para una vez debilitado, 
hundirle en el cieno de su pro])ia baba, 
laborando de esta m anera por la cau­
sa de la Paz y de la Libertad del 
mundo.

M. INVERNON
Comisario 'de la 3.® C.® 4.® Batallón.

L

*>w •

□  Capitán Cerdá, Jefe de Estado Mayor 
de nuestra División

R  l o s  b r a v o s

¡Salud, va lie n te s  s o ld a d o s  
de la LX X  B rigada !

C on  s in g u la r h e ro ísm o  
s o p o rtá is  d u ra s  jo rn a d a s  
d e fe n d ie n d o  d ig n a m e n te  
el h o n o r de  n u e s tra  Patria , 
cua l a q u e llo s  lu c h a d o re s  
d e fe n s o re s  de  N um anc ia , 
que  su s  v id a s  in m o la ro n  
p o r no ve rse  d o b le g a d a s  
al d u ro  yu g o  ro m a n o  
que p re te n d ió  so ju zg a rla s .

T en é is  el te m p le  de  acero ;

c k  l a  f  O  B r i g a d a

su b lim e  te n é is  el alm a; 
la  vo lu n ta d  indo m a b le ; 
y la razón, so b e ra n a .

¡V ence ré is  en e s ta  lucha, 
p o rq u e  el D e s tin o  lo  m anda,

Y  cu a n d o  al fin  la v ic to r ia  
la te n g á is  c o n s o lid a d a , 
o s  s e n tiré is  o rg u llo s o s  
de  h a b e r p o d id o  lo g ra rla , 
a c o s ta  de  v u e s tra  sa n g re  
p o r la  L ib e rta d  de  E spaña .

Nicolás GOMEZ MILLAN
Colaborador

de (a Sociedad de Autores.
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